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Hemos intitulado a este libro En busca de la utopía para 
poner en relieve la tensión que hay entre la intensa fe de los 
estadounidenses en la educación -casi una religión secu­
lar- y lo gradual de los cambios ocurridos en las prácticas 
educativas. Durante más de un siglo, los ciudadanos han 
intentado perfeccionar el futuro discutiendo acerca de có­
mo mejorar a los jóvenes por medio de la educación. Sin 
embargo, las actuales reformas de las escuelas rara vez han 
estado a la altura de dichas aspiraciones. Los términos 
"utopía" y "busca" tienen, cada uno, sus connotaciones 
positivas y negativas. El pensamiento utópico puede ser 
descartado corno simple ilusión, o evaluado como algo vi­
sionario; la busca puede ser condenada corno simple incre­
mentalismo, o elogiada corno remedio de simple sentido 
COITIún a los problemas cotidianos. Y el historial de la re­
forma educativa abunda en ejemplos tanto positivos corno 
negativos de busca y de pensamiento utópico. En el meollo 
mismo de tal historia se encuentra la compleja interrela­
ción entre los propósitos y los procesos del cambio institu­
cí orial.! 

La reforma de las escuelas públicas ha sido, ya de tiempo 
atrás, un medio predilecto de mejorar no sólo la educación 
sino la sociedad misma. Durante el decenio de 1840, Hora­
ce Mann llevó a su público al borde de un precipicio para 

Ace rc a de la cal idad dramatLJI'gica del debate por la educación, 
véase David K. Cohen y Bella H. Rosen be rg, "Funclions and Fan t a s ies: 
Understanding Schools in Ca p i t a l ist Arrie r ica". en Hist ory oiEidu cat ion 
Occarteriy ] 7, ] 977, ] 32, pp. ] ] 3-] 37. 
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que viera el infierno social que se abría ante él si no lograba 
la salvación por rne.dio de la escuela COlTIÚn. En 1983, una 
corn ís íóri presidencial produjo otro ser m n aterradoró 

acerca de la educación, Una nación en peligro, aunque su 
definición de la condenación (decadencia ccorró.rnica) di­
firiera de la de Mann (la disolución rnor-al). Durante ITIás 
de un siglo y rneclio, los estadounidenses han traducido sus 
angustias y esperanzas culturales en dr-arná rioas deman­
das de una r-efor-ma ecluoativa.? 

El p-errs.a.rn i errto utópico acerca de la educación ha sido 
COlTIO un tapete tejido con rrruchas urdiInbres. Una de ellas 
fue política. La nueva nación declaró en su escudo nacional 
el objetivo de llegar a ser "El nuevo orden de las edades". Y 
a partir de su revolución, los teóricos de la educación se han 
valido corrsc.ierrterne.nte de la escolaridad para forrnar: a los 
ciudadanos de ese orden nuevo. Una ideología protestante 
y republicana deseosa de convertir a los Estados Unidos 
Iitera.lrnerrte en el país de Dios inspiró a los pr-orrrotor-es del 
rrioví m ierrto por la escuela pública durante el siglo XIX. 3 

La teórica política Hannah Arendt sostuvo que la educa­
ción había deseITlpeñado en los Estados Unidos un "papel 
distinto y, en lo político, í nc.orrrpar-abferrrerrte rn s í rnp-or­á 

tante" que en ningún otro lugar, en gran parte por "el papel 
que la continua í nrrrigr-ac.ióri cleserrrpe ñ a en la conciencia 

2 HoraceMann,LifeandWorks, Boston, Walker, FullerandCo., 1865­
1868, vol. 4, pp. 345, 354, 364 Y 365; Robert H. Wiebe, "The Social 
Functions of American Education", en Anrerican Ouarterly 21, verano 
de 1969, pp. 147-164; National Commission on Excellence in Education, 
A Natiort al Risk: The Irnperative [or Educational Refort n, Washington D. 
C., GPO, 1983; Thomas S. Popkewitz, "Educational Reform: Rhetoric, 
Ritual, and Social Interese', en Edtccatiortal Theory 38, invierno de 1988, 
pp. 77-93. 

3 Michae1 Sadler, "Impressions of American Educatíon", en Educa­
tional Review 25, marzo de 1903, p. 219; David Tyack, "Forrning the 
National Character: Paradox in the Educational Thought of the Revolu­
tionary Generation", en Harva.rd Ed.ucati.onal Review 35, invierno de 
1966, pp. 29-41. 
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política y la mentalidad del país". Los jefes de la educación 
han intentado transformar a los inmigrantes recién llega­
dos y otros "extraños" en personas que estuviesen a la altu­
ra de su imagen idealizada de lo que debiera ser un "esta­
dounidense"; este esfuerzo está sucintamente mostrado en 
la caricatura adjunta, publicada por primera vez en Judge 
e120 de abril de 1901. Pero los recién llegados y "e.xtr-a os".ñ 

desde luego, no eran sencillamente figuras de cera a las que 
los grupos predominantes pudiesen imprimir sus valores. 
Muchos grupos han disputado entre sí para definir y crear 
a ciudadanos modelo por medio de la escolaridad, y este 
debate político ha determinado el curso de la educación 
p'ú b l ic.a." 

Un pensamiento milenarista acerca de la escolaridad 
también ha sido una de las soluciones preferidas para los 
problemas sociales y económicos. A comienzos del siglo 
xx, las élites de la educación se consideraban fonnadas por 
expertos ingenieros sociales que podían perfeccionar la 
nación dirigiendo conscientemente la evolución de la so­
ciedad. Cuando Lyndon B. Johnson intentó formar la 
"Gran Sociedad" y declaró la guerra a la pobreza durante 
el decenio de 1960, afirmó que "la respuesta a todos nues­
tros problemas nacionales se reduce a una sola palabra:

.", se d ucaClon .­
Los estadounidenses han considerado más fácil instruir 

a los jóvenes que coaccionar a los adultos. Las discusiones 
acerca de cómo crear ciudadanos perfectos por Inedia de 
la escolaridad son muy anteriores a la Guía para criar niños 

4 Hannah Arendt, "The Crisis in Education", en Part i san Review 25, 
otoño de 1958, pp. 493-51 3; Bernard J. Weiss (ed.), A nrerica n Edu cation 
a nd the Eu ropean 1111111igrunl, 1840-1940, Urba na , Un iversity of Illi n oi s 
Press, 1982; Pau la Fass, Ocitside In: Minorit ics a n d the Tra nslorrncü i ort 
ofAnierica n Education, Nueva York, Oxford University Press, 1989. 

5 Johnson, citado en Henry Perkinson, The h u perject Panacea: Al11e­
ricart Fait.h in Educat io n, 1865-1965, Nueva York, Randorn House, 1979, 
portadilla. 
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perfectos de Manners. En teoría, si el niño había sido debi­
d arrie n te educado, el adulto no necesitaría ninguna refor­
ITIa. Pero si los adultos se desviaban -para terITIinar, por 
ejerrrplo, ante un tribunal-, iITIponerles un curso podría 
enderezar las cosas. En 1990, cuando los legisladores del 
estado de California fueron acusados de corrupción, apro­
baron una ley que exigía a todos los "cabilderos" inscribirse 
en un curso de ét ica ," 

Repetidas veces, los estadounidenses han seguido una 
pauta COITIún al idear prescripciones educativas para ITIa­
les sociales o ec.oriórn icos específicos. Una vez descubierto 
un pr-oblerna , le dieron un n orn b re y los profesores í m p a r­
tieron todo un curso acerca del t.erna: para COITI batir las 
adicciones, instrucción sobre alcoholo drogas; para COITI­
batir la sífilis o el sida, educación sexual; para reducir el 
índice de divorcios, e corrom ía hogareña; para el irn nar lasí 

muertes en las carreteras, educación vial, y para mantener 
cornpeti tivos ecorrórrric.arrien te a los Estados Unidos, pre­
paración vocacional o cursos de com pcrtac i órr.? 

Esa fe en la fuerza de la educación ha tenido consecuen­
cias tanto positivas COITIO negativas: ha ayudado a conven­
cer a los ciudadanos de que deben crear el s í s terna de 
escuelas públicas ITIás cornplcto del rru.rnclo. Los estadou­
nidenses se han valido del discurso acerca de la educación 
para expresar y furicla rnerrtar un sentido del bien común. 
Pero las excesivas pr'orrresas con frecuencia han causado 
desilusión y reproches a las escuelas por no resolver pro­

6 Richard C. Paddock, "Lobbyísts Gree t Class in Ethics wi t.h Yawris". 
en Los Angeles Ti111es, 6 de diciembre de 1990, p. A3. 

7 Jesse K. Flanders, Legislativa Cont rol ofthe Elcntentary Curriculo, 
Nueva Yor-k, Teachers College Press. 1925; Jane Ber'n a r-d Power"s, Thc 
"Cid Queslion" in Education: Vocat i onal Edu cat i on [or Yo u ng \tV(nl1el1 
in the Progressive Era, Washington, D. C., F'a l rrre r: Pr'es s. 1992, cap. 2; 
David Tyack, Thomas James y Aa ro n Ben avot , La w, artd t lte Sltaping o]' 
Ptcblic Educa/ion, J 785-/954, Madison UniversiLy of Wisconsin Press , 
1987, cap. 6. 
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La política estadounidense. El ni ño que se "iba de pinta" 
era llevado a la escuela roja, bla n.ca y ar.ul 

b le rria s que estaban fuera de su alcance. Y, lo que es rn á s 
in1portante, la tradición utópica de la reforn1.a social por 
rned io de la escuela a rn erurclo ha desviado la atención de 
unas r-eform as sociales rnás costosas, p ol ít ica rnerrte discu­
tidas y difíciles. Es rnás fácil dar una educación vocacional 
que r-ern ecli ar- desigualdades en el e m ple o y crasas dispari­
dades de riqueza y de ingreso. 
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Cuando hablaIl10s de reformas educativas, es t arnos pensan­
do en esfuerzos planeados para rnod ifí car las escuelas con 
el objeto de corregir los problernas sociales y educativos 
percibidos. A veces, grandes crisis sociales desencadenaron 
reforIl1as escolares, yen ocasiones las refonnas fueron rriejo­
ras internas iniciadas por profesionales. Los diagnósticos 
de los pr-oblem as y las soluciones propuestas carn b i ar-ori a 
lo largo del tierrrpo. Pero cualquiera que fuese la reforIl1a, 
lrabi t ualrnerrte entrañaba toda una larga y c ornpleja serie 
de pasos: descubrir los pr'oblerrras. i nverrtar rcmed ios , adop­
tar políticas nuevas y producir el carnbio institucional. 8 

Los estadounidenses gustan de la innovación. En la edu­
cación, este gusto por lo nuevo ha producido una y otra vez 
críticas en el sentido de que los educadores son unos reac­
cionarios que se oponen al c.arn bio. En sus estudios de las 
reforIl1as educativas, Paul Mort llegó a la conclusión de que 
transcurrió casi rnecl io siglo entre la introducción de una 
práctica nueva y su aplicación generalizada; ya los lt irnosú 

en llegar los l Iarrró "rezagados". 9 

Aunque algunos la rne nt a n que la r-eform a educativa sea 
com o un institucional Triángulo de Las Berrn u d as en el 
cual caen los intrépidos agentes del ca rnbí o para no reapa­
recer j arn ás , otros sosj ienen que la educación pública es 
clcrrras iaclo tendenciosa, que rm.ich as ideas absurdas circu­
lan por el s istcrna a gran velocidad. ¿Las escuelas son exce­
s ivarn errte resistentes al carnbio. o se dejan llevar por de­

8 Paul R. Mort y Francis G. Cornell, American Schools in Tra.nsit ion: 
Ho w Ot.cr Schools Adapt 'Tlieir Practiccs /0 Clia nging Needs, Nueva York, 
Teachers College Press, 1941, caps. 1-3. 

9 Mort y Cornell, A n terica n School...; in Tra nsit ion, p. 53; Paul R. Mort, 
"Studies in Educational Innov;tion [ro.rn the Institute of Administrative 
Research: a n Ove rvi ew". en Matthew B. Miles (ed.), Lnriovat i on in Edu­
ca/ion, Nueva Yor-k, Bureau ofPu bl icat ioris. Teachers College, Colum­
bia Un i ve rs i ty, 1964, pp. 3 t 7-328. 
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rn a siados caprichos? Vistas en el p arrora rna de la historia, 
parecen ser a rn b a s cosas. Los educadores a rn e n u d o han 
rendido h o m errajc -de dientes para fuera- a las d e rn a n­
das de r-e forrn a para ITIostrar que están atentos a la volun­
tad pública. Pero, con frecuencia, sus respuestas siITI bóli­
cas protegieron a los d órn iries contra los desafíos básicos 
que se hacían a sus prácticas cOITIunes. I O 

En la ú lt irna generación, las reforITIas han sido grandes 
y rápidas, COITIO bien pueden decirlo los educadores. Pues­
to que el valor del caITI bio está en el ojo del que lo c o n te rn­
pla, un conjunto de innovadores puede tratar de anular los 
resultados de reforITlas anteriores. En un t iem po. los re­
forITIadores pensaron que la escuela graduada -que agru­
paba a los niños según su edad y capacidad- rn ejor'a b a 
rrot a blerrie n te la eficiencia educativa; críticos posteriores 
trataron de crear escuelas no graduadas, COITIO rn a n era de 
r orrrper el estanca rn iento de los grados fijos. Los creadores 
del p r'ogr-arn a escolar lograron sustituir las obras clásicas 
por textos fáciles en las clases de inglés para ITIuchachos de 
"lento aprendizaje", sólo para que el nuevo programa fue­
se, después, condenado COITIO el equivalente educativo de 
la "corn i d a c h ata rr-a" .tt 

Pero enfocar e xclu s i va rne n te el c a rnb i o es correr el peli­
gro de desconocer la continuidad que hay en las prácticas 
funcla rne n ta les de las escuelas. La película La esperanza y 
la gloria, acerca de Londres durante la Blitz. en la segunda 
Guerra Mundial, presenta v ívid arnente la persistencia de 
las rutinas familiares aun en las condiciones ITIás difíciles. 
Apiñados en un refugio contra borrrbas durante un ataque 

10 Acerca del ataque a los "cn pri clios y modas" en la Gran De p res i ó n , 
véase George St rayer, "Educalional Economy and Fro n t ie r Nee ds ". en 
De pa rt rrie n l of Su peri n tendence, 0llicía! Rcp o rt , 1933, Wash ington, D. 
C., NEA, 1933, pp., 138-146; David Tyack, Michael Kir'sly Elisabeth Han­
sol, "Educational Reforrn: Re t ro.s pect and Pros pect" en Tcachcrs College 
Record 81, pr i niave ru de 1980, pp. 253-269. 

1I Diane Ravilch, The Trouhlcd Crusaclc: Anicrica n Educat ion, 1945­
J 980, Nueva YOI'k, Basic Books, 1983. 
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aéreo, unos niños de escuela están sentados en hileras ante 
la severa mirada de su instructor, rn i e n t r-as recitan sus ta­
blas de multiplicar a través de sus máscaras contra gases. 

Deseamos sondear el significado de la continuidad en las 
escuelas, así como comprender el can. bio. Creemos que 
cambio no es sinónimo de progreso. En ocasiones, mante­
ner las prácticas buenas ante los desafíos es todo un logro, 
y a veces los maestros han demostrado sabiduría al opo­
nerse a las reformas que iban en contra de su juicio profe­
sional. 

Aunque el hablar de una política de reformas es algo que 
tiene un sonido utópico, las reformas reales han sido, ca­
racterísticamente, graduales e incrementales: búsquedas 
del s i st.e rna. Puede estar de rnod a criticar tales cambios 
tildándolos de fragrnentarfos e inadecuados, pero durante 
largos periodos tales revisiones de la práctica, adaptadas a 
los contextos de cada lugar, pueden mejorar considerable­
mente las escuelas. En lugar de juzgar como una falla esa 
hibridización de las ideas reformistas, sugerimos que pue­
de ser una virtud. Reformar aquí y allá es una manera de 
conservar lo que es valioso y de modificar lo que no lo es. 

Integrando nuestra propia investigación con la labor de 
muchos colegas, exploraremos algunas cuestiones genera­
les de interpretación acerca del carácter de la reforma es­
colar. Típicamente, planteamos un acertijo, exploramos 
sus dimensiones y significados por medio de testimonios 
históricos y el estudio de casos sueltos, y luego reflexiona­
mos acerca de la cuestión a la luz de la situación contem­
poránea de la educación. Aquí planteamos algunas pre­
guntas acerca de la reforma que nos han intrigado durante 
a ños ;'? 

12 Existen muchas maneras valiosas de examinar históricamente las 
reformas educativas. Por ejemplo, los especial istas han anal izado refor­
mas individuales como la educación vocacional, o a r-eformadol"es en 
panicular como John Dewey, Han vinculado las transformaciones de la 
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•	 ¿Por qué han creído los estadounidenses en el progreso 
de la educación durante ITIás de un siglo, pero han llega­
do a dudar de él en años recientes? 

•	 ¿Es correcta la idea COITIún de que las reforITIas educati ­
vas llegan por ciclos? ¿Se puede reconciliar esto con la 
noción de progreso? 

•	 ¿Qué relación hay entre hablarde política, la acción polí ­
tica y las corrientes institucionales? 

•	 ¿CÓITIO han carnbiaclo las escuelas a las r-eforrnas , en 
lugar de que las refo rITIa s carnb ara n a las escuelas?í 

•	 ¿Qué constituye el "éxito" en la r-eforrn a escolar? ¿Por 
qué se han vuelto invisibles algunos "éxitos"? 

•	 ¿Por qué ha persistido la "gr'a rn át ica de la escolaridad" 
-las for-ma s organizativas que gobiernan la instruc­
ción- rn ientr-as que los desafíos que se le han hecho casi 
se han desvanecido? 

•	 ¿Por qué los intentos de personas ajenas por reinventar 
la escolaridad -las estrategias de "ro rnper' el ITIolde"­
en general han sido COITIO estrellas fugaces? 

Esper'arnos que este libro, que abarca' todo un siglo, con­
tribuirá a una conversación ITIás generalizada acerca de la 
actual r-efor-ma educativa, pues ITIejorar las escuelas públi ­
cas es algo que nos concierne a todos. Y esto es una preo­
cupación especial de padres y a lumrros , de activistas y de 
sabios, de rn ierribr-os de las juntas escolares y de funciona­
rios federales y estatales, así COITIO de los rn il Iories de edu­
cadores que trabajan todos los días en las escuelas. 

economía política con los cambios de las escuelas. Han evaluado el 
efecto, sobre las escuelas, de movimientos como la educación progresi­
va o vastas reformas sociales y políticas, como los derechos civiles. Han 
escrito reveladoras monografías acerca de la reforma en un distrito 
escolar' o hasta en una sola escuela. Au nque nos hemos beneficiado con 
todos estos tipos de investigación, hemos escrito este libro como obra 
interpretativa general, dirigida a una variedad de lectores, y no como 
una monografía básicamente para especialistas. 
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Dada la urgencia de los actuales problemas educativos, ¿por 
qué había de preocuparse alguien por la historia de la refor­
ma educativa? Ajuzgarporel carácterahistórico de casi todo 
lo que hoy se dice acerca de la reforma, los innovadores pare­
cen creer que la amnesia es una virtud. Yen las raras ocasio­
nes en que los reformadores hablan de la historia de la escue­
la, a menudo presentan el pasado -de manera estilizada y 
politizada- e o m o una edad de oro que hay que recobrar, 
o como un deprimente legado que hay que rechazar. 

Todo el que quiera mejorar la escuela es cautivo de la 
historia por dos motivos. Todas las personas y las institu­
ciones son producto de la historia (definida como los he­
chos pasados). Y, tengan conciencia de ello o no, todos se 
valen de la historia (definida como interpretación de los 
hechos pasados) cuando hacen elecciones acerca del pre­
sente y el futuro. La cuestión no es saber si la gente utiliza 
un sentido del pasado al forjar su propia vida, sino cuán 
precisos y apropiados son sus mapas históricos: en sus 
inferencias ¿prestan atención al contexto y a la compleji­
dad?, ¿son plausibles sus analogías?, ¿y cómo las diversas 
interpretaciones del pasado pueden producir diferentes 
versiones del futuro? 13 

La historia nos ofrece toda una gama de exper-í merit.os 
acerca de los difuntos. Estudiartales experimentos es barato 
(lo cual no es poca cosa, cuando escasean los fondos), y no 
es utilizar a la gente (a menudo, los pobres) como conejillos 
de indias. Muchos pr-oblerrias educativos tienen profundas 
raíces en el pasado, y ya se han puesto a prueba muchas so­
luciones. Si ya se aplicaron algunas ideas "nuevas", como 
ha ocurrido, ¿por qué no ver qué talles fue en el pasado? 

13 Como lo observan Richar-d E. Ne u sta d t y Ernes t R. May, "el fuluro 
no tiene de donde venir sino del pasado, y p or ta ru.o el pasado t i e rie valor 
predictivo", Véase Th irtking in Ti111e: Tlte Uses 01" History [or Decision 
Ma kers, Nueva York. The Free Press, 1986, p. 251. 
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Los estudios de las reforITlas anteriores nos ofrecen los 
beneficios de la distancia psicológica en cuestiones oscu­
recidas por las pasiones del presente. Coris iclere rnos las 
controversias acerca de cuidar de día a los niños pequeños. 
Generación tras generación los e staclo'un iden s es han des­
cubierto que las rna dr-es que trabajan necesitan ayuda para 
cuidar a sus niños, pero han tendido a torna r rn e d í d as se­
gún iban surgiendo los pr-oblem as , suponiendo que este 
pr-oble rn a de cuidar a los niños desaparecería cuando la 
fa rn il ia recuperara su status justo. Una vez que la gente 
reconoce que el cuidado de los niños durante el día no es 
un pr-o b lerna nuevo ni contenlporáneo, suele concluir que 
la rrrejor ITlanera de interpretar su per-rrianenc i a es resulta­
do de tendencias prolongadas en las fa rn il ias y las institu­
ciones públicas. 14 

Por l t i rno, la historia nos ofrece una vasta perspectivaú 

para evaluar las reforITlas. No es i rn pt.rl sad a por las necesi­
dades ef'írneras de los ciclos electorales, los presupuestos, 
los donativos de grandes fundaciones, la atención de los 
rried ios de inforITlación ni las reputaciones de r-ef'o rrrraclo­
res profesionales. Algunas reforITlas pueden parecer exce­
lentes si se les juzga poco después de su adopción, pero, en 
realidad, acaso resulten como luciérnagas, que por un ITlO­

mento fueron brillantes y pronto desaparecieron; un ejem­
plo de ello es el recurrente deseo de emplear la tecnología 
como forma de instrucción "a prueba de rriaestr-os". Otras 
r-eforrrras pueden parecer de dudoso beneficio a corto pla­
zo, pero ser eficaces a la larga. Los efectos positivos del 
p rogr'arn a Head Start [ventaja inicial] se hacen rriá s obvios 
cuando los participantes son adultos jóvenes que se en­
cuentran en los años de primaria. Cuando las r-eforrnas 
tienden a hacer carnbios institucionales básicos o a erradi­

14 Margarel O'Brien St.ef nfcl s. \Vho's Minding t he Ch ildren ? The His­
t.ory and Polit ics olChild Care in Anrerica, Nueva York, Simon a rid Schus­
ler, 1973. 
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car profundas injusticias sociales, el periodo apropiado 
para su evaluación puede ser de una generación o rn ás , 15 

Nuestra interpretación de la reforITla escolar rnezcla el aná­
lisis político con el institucional. Una perspectiva política 
rrnrestra CÓITlO los g rt.rpos se rnovil iz.arr para dar publicidad 
a ciertos pr-oblerrias , inventar rerriedios y lograr la adop­
ción de ciertas rneclrdas políticas por las juntas escolares y 
las legislaturas. Cornprencler la verdadera aplicación de las 
reforITlas en las aulas -o la falta de aplicación- requiere 
cierta visión del carácter clar-arnen te institucional de las 
escuelas. 

No todas las r-eformas nacen iguales: algunas gozan de 
poderosos patrocinadores políticos, rnierrtras que otras son 
huérfanas de la política. Pero ni siquiera las r-efor'rnas con 
fuertes partidarios quedan sterrrpre arraigadas en las escue­
las. Fuerzas externas dirigen el curso de la reforma escolar, 
pero las escuelas tarrrbiérr son, en ciertos aspectos, insti tucio­
nes a.ut órrom as y protegidas. Los educadores han recibido, 
rnejor-ado, desviado, alterado, modificado o saboteado de 
diversas rrrarrer'as los esfuerzos externos de r-eform a. 

Durante largos periodos, las escuelas se han rnarrten iclo 
b ásicarrierite s irn lares en su operación central; tanto así,í 

que estas regularidades han dejado su huella en los estu­
diantes, educadores y público como los rasgos esenciales 
de la "verdadera escuela". La resistencia al carnbio es con­
siderada a rnerruclo como resultado de la ignorancia popu­
lar o de la inercia institucional; pero ésta es una s irnp liflca­
ción excesiva. Con frecuencia los maestros tienen razones 

15 Harold Silver y Pamela Stlver, An Educatio nal War o n Poverty: 
Anterican artd British Policy-Malcing, Cambridge, Cambridge University 
Press, 1991, pp. 119, 266-268. 
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bien fundadas para resistirse al cambio, así como las tienen 
los padres. Si los refonnadores han hecho sus planes para 
las escuelas, también la gente de las escuelas y de las comu­
nidades locales ha tenido su manera de enfrentarse a las 
r-cforrnas.!" 

Las disparidades tan evidentes en la economía política 
de la nación han reducido o intensificado marcadamente 
lo que el pueblo consideró posible o deseable en la política 
y la práctica educativas. Estas desigualdades se han hecho 
evidentes en las diferencias regionales de riqueza y poder 
económico; en los marcados contrastes de la vida en las 
comunidades rurales y las urbanas; en la discriminación 
racial, de clase y de género; en el aprecio a algunas culturas 
y el desconocimiento o rechazo de otras, y en las grandes 
disparidades de poderío político entre diversos grupos. En 
lo más bajo del sistema social, la vida ha sido muy distin­
ta de la que se vive en lo alto de la pirámide. Muchos de 
los que afirmaron que el sistema educativo había subido 
por la escala del progreso prestaron poca atención a lo 
que les estaba ocurriendo a los alumnos en los escalones 
inferiores. 17 

Las reformas educativas tienen un origen intrínseca­

16 Acerca del concepto de una "escuela auténtica" e interpretaciones 
culturales de la escolaridad, véase Mary Haywa r'd Metz, "Real School: 
A Universal Drama amid Disparate Experience", en Douglas E. Mitchell 
y Margaret E. Goertz (eds.), Educat i ori Polit ics [or [he NeViJ Cent.ury, 
Nueva York, Falmer Press, 1990, pp. 75-91; John W. Meyer y Brian 
Rowan, "Instilutionalized Organizations: For rrta l Structure as Myth 
and Ce rernorry". en American Journal or Sociology 83, septiem bre de 
1977, pp. 340-363; John W. Meyer y Brí an Rowan, "T'he Structure of 
Educational Organizations", en Mars hn ll W. Meye r (ed.), Enviroru nents 
artd Orga nirat.ions, San Francisco, Jossey-Bass, 1978, pp. 78-109. 

17 Ira Katznelson y Margaret Weir, Scltooling [or Al!: Class, Ra.ce, artd 
{he Decline o]' t h e Dern ocrat ic Ideal, Nueva York, Bas ic Books, 1985; 
W. Lloyd Warner. Robert J. Havighu,"st y Martin B. Loeb, Who Shall Be 
Educated? The Challenge olUrtequal Opp ort urtit.ies, Nueva York, Harper 
and Brothers, 1944. 
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mente político. Unos grupos se organizan y disputan con 
otros en la política de la educación expresando sus valores 
y defendiendo sus intereses en la escuela pública. En la 
educación han aparecido conflictos por diferencias étni­
cas, religiosas, raciales, de género y de clase. Durante más 
de un siglo han surgido y resurgido políticas acerca del 
idioma -sólo el inglés, o instrucción bilingüe-, así COITlO 

pugnas por la segregación racial o de géneros, o el uso de 
la Biblia y las plegarias en la escuela. 18 

Aunque muchos grupos han intervenido en la política 
escolar, especialmente en los movimientos de protesta del 
último medio siglo, este aparente pluralismo resulta enga­
ñoso. La política de la educación no se ha debatido en una 
arena bien pareja. Las élites de la política -que adminis­
traron la economía, tuvieron acceso privilegiado a los me­
dios informativos y a los funcionarios políticos, controla­
ron las fundaciones, fueron jefes de la educación en las 
universidades, en las superintendencias de ciudades yes­
tados, y remodelaron y encabezaron organizaciones de m u­
chas clases- consiguieron una au toridad desproporcio­
nada en materia de reforma educativa, en especial durante 
la primera mitad del siglo xx. Estos jefes, dentro y fuera 
de la educación, en general compartieron una visión co­
mún de la administración científica y un plan similar para 
reorganizar el sistema ecluca ti vo.!? 

18 Diane Ravitch, The Crea! School lt\lar."'-: New York CíIV, 1805-1973, 
Nueva York, Basic Books, 1974; He rbe rt M. Kliebard, The St ruggle [or 
[he At nerica.n Currículo, 1893-1958, Nueva YOI-k, Routledge & Kegan 
Pau l, 1987; Michael W. Apple, ldeology a.nd Cu rricu lo, Londres, Rout­
ledge & Kegan Paul, 1979; David Tyack, "Construcling Diffe re n ce: His­
lorical Refl ec t i o n s on Schoolingand Social Di ve rs i t.y", en Tea.clters Co­
llege Record 95, otoño de 1993, pp. 9-34. 

19 Pu blic Schools a nd t hcir Adnrinist rario n: Addrcs..ses Dclivcred al t lte
 
Fijty-Niru h Mcet ing olthc Mcrchants? Club olChicago, 8 de diciembre de
 
1906, Chicago, The Merchants' Club, 1906; Corin ne Gilb, Hidden Hic­

rarch ics: Tlte Prolessions and Gcrvcrn nrcnt , Nueva Yor-k. Hu r pe r Harper
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Las élites de la política a menudo afirmaron que "esta­
ban sacando de la política a las escuelas". Intentaron ha­
cerlo centralizando el control de las escuelas y delegando 
a expertos las decisiones acerca de la educación, siempre 
que fue posible. En el proceso, desde luego, no eliminaron 
la política, pero sí adquirieron poderes formidables: esta­
blecer la agenda de la refonna, diagnosticar los problemas, 
prescribir soluciones y, a menudo, influir sobre lo que rto 

debía estar en el programa de reforma. Su plan del cambio 
estructural de la educación fijó la pauta dominante de la 
reforma escolar de 1900 a 1950. 

Durante el último siglo, ha habido mucha continuidad 
en las estructuras, reglas y prácticas que organizan la labor 
de la instrucción. Estas regularidades de organización (la 
gramática de la escolaridad) incluyen prácticas tan fami­
liares corno la graduación de los alumnos por edades, la 
división del conocimiento por materias separadas y el aula 
autónoma con un solo maestro. En el núcleo rn is rrio de la 
escuela ---en la instrucción en el aula- el cambio fue lento. 
Sí hubo reformas, pero en gran parte fueron aumentos en 
torno del núcleo. Para c o rn p ren d er' por qué, oon s i d e re rnos 
cómo diferentes instituciones mantienen su carácter dis­
tintivo. Una manera ha sido desarrollando reglas y culturas 
específicas para canalizar la conducta de quienes están 
dentro de ellas. La gente actúa de distintas maneras en 
ejércitos, iglesias y escuelas porque sus instituciones socia­
lizan a los individuos, adaptándolos a sus diferentes nor­
mas organizativas. Quienes pasan de una institución a otra 
llegan a dar por sentadas estas diferencias: los niños saben 
que en el aula deben levantar la mano para llamar la aten­
ción del maestro pero no durante un sermón en la iglesia; 

& Row, 1966; David Tyack y El isabeth Hansot, Ma nagcrs oiVirtue: Ptcblic 
School Leadersh ip in Arnerica, /820-/980, Nueva YOI-k, Basic Books, 
1982, parte 2. 
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un recluta novato en el cuartel no espera que su sargento 
lo trate COlTlO lo hacía su rnaestr-a de prilTler año. 2o 

La rna yorfa de los estadounidenses ha pasado por la 
escuela y sabe CÓlTlO es una "auténtica escuela". La con­
gruencia con ese plano cultural ha ayudado a lTlantener la 
legit irn i d.ad de la institución en la rne rrte del público. Pero 
cuando la escuela se apartó clerrias iaclo de l rrrodclo consen­
sual de una "escuela auténtica", cuando no coincidió con 
la gr-arn ática de la escolarid~d,a rnerurclo surgieron dificul­
tades. Si los rnaestros no rrran t ienen una disciplina estricta 
y no supervisan corist.arrternente a los al urn n os de su clase, 
si se descuidan los t.erria s tradicionales, si los al u rn rros no 
llevan a su casa libretas de calificaciones, podrá dudarse de 
las r-cfor-rnas.j ' 

Por su parte, t a rnb i é n los rnaestros han tenido su inver­
sión en las prácticas institucionales fa rn il i ar-es de la escue­
la. Las aprendieron siendo estudiantes, y al pasar de uno al 
otro lado del escritorio a rrierrudo dieron por sentadas las 
pautas tradicionales de la organización, tal COlTlO estaba. 
Una cosa era añadir una innovación popular allTlargen de 
la escuela ----digalTlos, una nueva ala vocacional. o exáme­
nes dentales- y otra lTlUY distinta pedir a los maestros (que 
se enfrentan a la labor de controlar e instruir a gran núme­
ro de discípulos) que hicieran carnbios fu nclamentale.s en 
su rutina diaria. Tales alteraciones de las prácticas básicas 
han a u rne.ntaclo la carga de trabajo de los rnaestr-os , fre­
ctrerrtc rnen tc sin t icrnpo ni recursos cOlTlpensatorios. Y 
dado que los rnaestr-os conservaban un buen grado de auto­
riorn ía una vez cerradas las puertas clel aula, si así lo desea­
ban podían ctrrnplir tan sólo s irrrbó lica u ooas ionalrnente 
-o para nada- con las órdenes de c a rn b i o que les habían 
i rrrprre s to verdaderos pelotones de reformadores externos. 

20 Wi lIard Wa lle r. The Sociology ojTeaching Nueva York, Russell and 
Russell, 1961. 

21 Metz, "Real School"; Meyer y Rowan, "Ln st itut io n a l iz.e d Organi­
zat ioris". 
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o los maestros podían responder a las reformas hibridizán­
dalas, fundiendo lo antiguo y lo nuevo, al seleccionar las 
partes que hacían más eficiente o satisfactorio su trabajo. 

El carácter institucional de la escuela influyó, pues, so­
bre las posibilidades de que una reforma particular fuese 
incorporada al sistema educativo, acerca de cómo sería 
aplicada, y acerca de cómo el público y los maestros consi­
derarían los resultados. Tanto las creencias generales de la 
cultura en conjunto sobre lo que era una "escuela auténti­
ca", corno el peso de los procedimientos habituales que 
operaban sobre maestros y estudiantes pusieron un freno 
a los innovadores que deseaban hacer c arn b ios básicos en 
la instrucción en el aula. 

Los jefes locales de la educación se arriesgaban a sufrir 
una potencial paliza si las demandas políticas de innova­
ción chocaban con el conservadurismo institucional. Co­
rno empresas públicas, puede esperarse que las escuelas 
respondan a las innovaciones propuestas por los grupos 
políticamente organizados. Los superintendentes que de­
seaban conservar sus empleos necesitaban convencer a las 
juntas escolares ya las élites de la política de que estaban 
dispuestos a adoptar toda clase de mejoras. También entre 
sus compañeros sentían la presión de estar al día, para que 
no se les tildara de rezagados. Si las reforn"las que adopta­
ban eran añadidas, corno el kindergarden o las clases de 
educación comercial, pocos maestros o ciudadanos se que­
jarían (excepto, tal vez, por los gastos). Pero si las reformas 
llegaban a las aulas regulares y se desviaban demasiado de 
las nociones consensuales acerca de una "escuela auténti­
ca", de ahí podían surgir protestas o "tortuguismo". 

**.,"~ 

El cambio donde más cuenta -en las diarias interacciones 
de maestros y alumnos- es el rn ás difícil de lograr y el más 
importante, pero no sornas pes irn istas al tratar de n"lejorar 




